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La Universidad Integral y Actual

Edmundo Gastal*

SUMMARY

Initially. a review is made of the origins and development of the Univer-sity as an educational, cultural and artistic institution, followed by an
analysis of the crisis of Latin American Universities.

Upon these considerations, the author explains what is meant by an Inte-gral and University —envisaged as the Disered University—; a
paralel is drawn with Today's University, and ends with a reafirmation ofthe
viability ofestablishing a model of the Integral and Up-to-Date University.

INTRODUCCION

Toda vez que se piensa sobre la Uni-
versidad, resulta más convincente que es-
ta institución debe tener las característi-
cas de lo que se llamaría una Universidad
Integral y Actual.

Integral, debido al ejercicio pleno de
todas las funciones que deben correspon-
der a una Universidad comprometida con
la realidad y que está al servicio de la so-
ciedad a la que pertenece; actual, por su
eficiencia en el cumplimiento de su papel
dentro de una perspectiva de absoluta
adecuación a su compromiso histórico, a
las características del momento actual y,
a la conciencia de su rol en el logro de un
futuro mejor.

* Director del Programa 11CA-Cono Sur/BlD, Libre
Docente de la UFPEL y Ex-birector Ejecutivo de
EMBRAPA (1973-1979).

El propósito de este trabajo es trasmi-
tir, aunque de forma rápida y superficial,
lo que el autor entiende como una Uni-
versidad Integral y Actual. Se hace con la
mayor humildad, apoyado en educadores
destacados, mucho más con la preocupa-
ción de trasmitir una aspiración y de lo-
grar una provocación, que con la ilusión
de ofrecer una solución.

ORIGEN Y DESARROLLO DE LA
UNIVERSIDAD

Antes de entrar a detallar más objeti-
vamente lo que el autor entiende como
Universidad Integral y Actual, parece im-
portante recordar los orígenes y el desa-
rrollo de la Universidad como institución
educacional, cultural y artística.

Se sabe que el término Academia es
actualmente utilizado para designar dis-
tintos tipos de organizaciones: a) las que
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tienen por fin pr01nover una o nu'l,s ratnas

de las artes o de la ciencia: b) las escuelas

artesanales. 
profesionales o superiores de

diversos tipos. conno son las acadelllias

de diseño. nnúswa. costura. etc., y c) las

acade'llias lililitares que fu ncionan en

Tanibién se sabe que esta
Illuchos países.

misilla palabra designaba, cuatrocientos

años antes de Cristo. a la escuela instala-

debido al hecho de 
da por Platón.

que

funcionaba en la chacra de un señor Aca-

demos. próxillla a Atenas.

Se acepta. por lo general, que la Aca-

demia de Platón constituye el prilller an-

tecedentc de las universidades actuales.

Esto puede considerarse válido si se pres-

cinde de algunos aspectos nnateriales de

organización y de funcionamiento y,

también. si se ignora que ya antes, la fi-

nalidad de producir. de perfeccionar y

difundir conocimiento, había asumido

una forma pedagógica con los sofistas y

que Sócrates. muchas veces confundido

como uno de ellos. ya le había dado a la

función de enseñar, la pureza de inten-

ciones y la honestidad de contenido que

le faltaba a los sofistas, a los que comba-

tió implacablemente.

La Academia de Atenas, a pesar de to-

dos los problemas que vivió, tuvo una
longevidad que todavía no ha sido alcan-
zada por la más antigua de las Universi-
dades actuales. Fundada en el 387 a.C.,
funcionó más de 900 años, hasta el 529
d.C.. cuando fue clausurada por orden
del Emperador Justiniano. A pesar de su
preocupación básica por el conocimiento
metafísico durante toda su existencia, no
descuidó otras formas del conocimiento.
Su atención más específica por la mate-
mática, la geometría y por la lógica, se
justificaba por la creencia de que estas
ciencias permitían alcanzar verdades ab-
solutas y constituían así los modelos en
torno de los cuales debían formalizarse
las otras ramas del conocimiento.

Cuando el cristianismo triunfa y esaceptado universalmente en el mundo

occidental, la tarea de la búsqueda 
del

tatnbién, la función docente de la anti.gua acadcnnia y dc sus congéneres, 
fue.

ron pasando a las cscuelas 
mantenidas

por los Inonastcrios y catedrales. 
Los

bles y los príncipes apoyaban y mante-
nían estas escuelas que llegaron a patro-
cinar pensadores dcl porte dc San
Agustín y Santo Tomás dc Aquino.

El funcionamiento de escuelas implica
obvianncnte la existencia dc estudiantes y
maestros. Debido a su multiplicación ya
los intereses comunes, estos diversos gru-
pos humanos trataron de encontrar una
forma de unirse o de constituirse en agre-
miaciones.

En 1200 las diferentes escuelas cate-
dralicias de París se funden en un solo
cuerpo y en 1215 se establecieron los es-
tatutos de esta universidad, aunque esta
denominación surgiría sólo más tarde.
En poco tiempo pasaron a designarse
esas uniones o agremiaciones con la pala-
bra "universitas" seguida, generalmente,
por un genitivo que denotaba la cualidad
de sus asociados. Así, "Universitas
fabrorum" era el gremio —hoy sindica-
to— de los herreros; "Universitas schola-
rium" la agremiación de los estudiantes;
"Universitas magistrorum" el gremio de
los profesores y, lo que sin duda talvez
sea una idea a ser retomada: Universitas
studium" que congregaba a ambos gru-
pos, profesores y estudiantes en una mis-
ma agremiación.

Así nacieron como congregaciones au-
tónomas, las primeras universidades de
las que todavía hoy existen. Primero, la
de Bologna, que se constituyó como Uni-

versitas scholarium, mientras que la de

París, se tornó Universitas magistrorum.

No interesa aquí seguir la evolución de

estas organizaciones de enseñanza supe-

rior, cómo funcionaban, cómo fueron

extremadamente dependientes de la au-

toridad eclesiástica (bulas papales) o mo-
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nárquicas (cédulas reales en España), o
cómo establecieron el sistellla para otor-
gar licenciaturas o grados acadénficos. In-
teresa apenas Inencionar que producían.
perfeccionaban y difundía» básicmnente
el conocinfiento nnetafísico. Los platóni-
cos y los aristotélicos alternan en la pre-
ferencia de los estudiosos y la Inatemáti-
ca sigue siendo respetada a tal extrenno
en que un absurdo geonlétrico es el úni-
co límite a la onnnipotencia de Dios, que
no puede construir un "círculo-cuadra-
do".

Surge también un atisbo de interés por
el conocimiento utilitario, pero la falta
de un método adecuado para su elabora-
ción. conduce a la universidad más hacia
el conocimiento mágico que al tecnológi-
co. No se puede calificar de otra manera
a la medicina de aquel tiempo, pariente
muy próxima del curanderismo. El mis-
mo tratamiento tuvieron las ciencias na-
turales. generalmente incluidos en la en-
señanza de la medicina. Basta recordar
que Linneo, así como Teofrasto y
Nostradamus, eran médicos.

El desarrollo de la ciencia moderna,
como hoy la conocemos, basada en la
inducción y en la experimentación, surge
solamente en el Renacimiento. Fueron
hombres como Galileo, Bacon, Descartes
y, más tarde, Newton y Leibnitz, los que
establecieron las bases del edificio cientí-
fico que en la época actual alcanza nive-
les tan sorprendentes. Se tornaron plena-
mente concientes de que rompían una
antigua tradición, como lo demuestra el
título de "Novum organum" que dio
Bacon a una de sus obras, con evidente
referencia al "organum" aristotélico.

Se repetía el fenómeno ocurrido con
Boecio y Casiodoro en la transición de la
antigüedad para la Edad Media, esto es,
según Fraile, "hombres que viven toda-
vía con el alma repleta de resonancias
culturales romanas, pero cuyo espíritu
pertenece ya a otro nuevo mundo en for-

nvación, que tardará todavía siglos en
consolidar una fisonomía con líneas cul-
turalcs propias" (2).

La Universidad tuodcrna surge de la
Revolución Industrial. El Renacimiento
y la Refornna ocurrirán al margen y con-
tra la Universidad dc su tiempo; la ilus-
tración y la Enciclopedia fueron oposi-
ciones combativas de la Universidad de
su época; la Revolución Francesa destru-
yó la concepción absoluta de la Universi-
dad medieval y finalmente Napoleón
creó la Universidad de Francia, compro-
metida con la problemática nacional, en
nítida oposición al viejo modelo universi-
tario. Las inclinaciones nominalmente
humanistas de ésta, fueron sustituidas
por un nuevo humanismo fundado en la
ciencia y comprometido con la defensa
de los derechos humanos, empeñado en
absorber y difundir el nuevo saber cientí-
fico y tecnológico, soporte de la revolu-
ción industrial.

La Universidad moderna, surgiendo de
la Revolución Industrial y también origi-
naria de la Revolución liberal burguesa,
fue modelada para servir nuevos valores e
implantar nuevas tradiciones. Estas com-
paraciones son indispensables para com-
prender que no somos tributarios de una
supuesta tradición medieval, por sí del
espíritu que las modificó. Nuestra lealtad
debe estar comprometida con modelos
innovadores que orienten la consolida-
ción de una Universidad realmente diná-
mica y receptiva a los cambios indispen-
sables para la mantención de la funciona-
lidad de su comportamiento con relación
a sus objetivos y a sus compromisos con
la sociedad.

En América la enseñanza universitaria
se organiza a partir del siglo XVI: Santo
Domingo, 1538; Michoacán, 1540 y Au-
tónoma, 1551, ambas en México; San
Marcos, Lima, 1551; San Carlos, Guate-

mala, 1562; Colombia, 1573; Córdoba,

Argentina, 1613; y Harvard College,
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EE.UU., 1636; mientras que Brasil, se-

gún Ribeiro (6), en el período colonial

sólo contó con un sinnulacro de Uni-

versidad en Bahía, donde eran ofreci-

dos cursos preparatorios para el sacerdo-

cio y los estudios de derecho y Inedici-

na. a ser conlpletados en Portugal.

En consecuencia, en contraste con el

resto de Aniérica, el Brasil llegó a la

independencia sin contar con ninguna

universidad Y apenas irnplantó sus

prinleras escuelas de enseñanza supe-

Tior en la década anterior a la de la

independencia (1822). Cuando la Re-

pública fue proclamada (1889), exis-

tian apenas cinco facultades, dos de

Derecho (Sao Paulo y Recife), dos de

Medicina (Bahía y Río) y una Poli-

técnica también en Río.

El avance y las consecuencias de la re-

volución industrial generalizan el presti-
gio de la ciencia, que hasta entonces, era
motivo de interés para muy pocos. En
consecuencia, a fines del siglo XIX la in-
vestigación se incorpora a la universidad,
convirtiéndose en una de sus funciones.
En este contexto la Universidad comien-
za a formar investigadores, más para su
propio uso que para satisfacer una de-
manda externa. La investigación se trans-
forma en un requisito valioso —aunque
no indispensable— para la realización de
la función docente.

Ya en el siglo XX, con la aceleración
de la llamada revolución industrial y la
diseminación cada vez más rápida y gene-
ralizada de las transformaciones tecnoló-
gicas, se incrementa significativamente la
necesidad de la formación masiva de in-
vestigadores científicos y tecnológicos.
Pero cuando esto ocurrió en los paísesmás avanzados, nuestras universidades
tradicionales manteníanse en el modelo
napoleónico que habían adoptado a finesdel siglo anterior y primera parte del ac-tual. Esto no afectó mucho las carrerastradicionales como medicina y derecho,

debido a que la primera utiliza 
comocampo de capacitación los hospitales

tatales y la segunda no requiere 
instrumental especial de investigación. E

tanto, las llannaclas carreras 
tecnológicas

n tre

aún hoy se debaten en serias dificultades

LA CRISIS DE LA UNIVERSIDAD

Aunque esta rápida revisión histórica
de la "Universidad" pueda parecer inne-
cesaria y una tentativa de demostración
de la falsa erudición , no puede dejarse
de lado. Se considera imprescindible, ba-
sándose en el trabajo de Alfonso
novo (l), repasar los orígenes y el desa-
rrollo de la Universidad, para que se pue-
da entender más fácilmente la crisis de
esta Institución en la América Latina y, a
continuación, interpretar mejor lo que se
considera como las características funda-
mentales de la Universidad Integral y
Actual.

Nuestras universidades, organizadas de
acuerdo con el modelo positivista fran-
cés, en la verdad son conglomerados de
facultades y escuelas que, idealmente,
deberán cubrir todos los campos de la
formación profesional a través de unida-
des específicas, independientes y auto-
suficientes. En esta estructura universita-
ria, los órganos con vitalidad propia y
tradición académica secular, son las fa-
cultades o escuelas. La Universidad en sí,
es una abstracción institucional apenas
concretada en los actos rectorales solem-
nes de iniciación y finalización de cursos
y en las reuniones de su consejo. En ellas
los representantes de las facultades dis-
putan porciones del presupuesto, o deba-
ten problemas de reglamentación institu-
cional, siempre en la defensa obsesiva de
la unidad docente que integran y casi
nunca volcados a la propia Universidad.
En las escuelas, el estudiante ingresa Y

vive toda su existencia académica hasta
la graduación. Las únicas actividades

inter-universitarias que conoce son las re-

lacionadas con los centros académicos
(6).
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No existe una conlunidad universitaria
solidaria de profesores y alrunnos. Loq
profesores Inal se conocen y los aluninos
no conviven, a no ser los pocos quc parti-
cipan de las actividades de los grenlios
estudiantiles. Las relaciones en tre aluni-
nos de distintas unidades no existen. Mu-
chos profesores luan tienen en la Univer-
sidad una presencia que es forrnal, episó-
dica y hasta ocasional ya sea porque
trabajan y se ganan la vida en otra activi-
dad, siendo la Universidad apenas un
complemento— o porque la propia Uni-
versidad, con su organización tradicional,
no sabría qué hacer para ocupar, útil-
mente, a estudiantes y profesores que
quisieran dedicarle más tiempo.

Dentro de este cuadro estructural —ca-
racterizado por un complejo de faculta-
des y escuelas profesionales independien-
tes entre sí, es que la Universidad latino-
americana creció. Se consolidó por la
adición de nuevas unidades y por el enri-
quecimiento de las viejas, lo que podría
ser saludable si el robustecimiento de sus
componentes no hubiese ocurrido en
perjuicio del conjunto. Creció, además,
asumiendo matices locales en cada país y
modelándose conforme a la orientación
ideológica predominante —principalmen-
te positivista o católica— de su élite inte-
lectual. De todo esto resultó una especie
diferente del género Universidad, mol-
deada según una filosofía conservadora
en la que se destacan, con una exagera-
ción extrema, las tendencias federativas
del modelo francés y la precariedad con
que se consiguió concretarlo en las con-
diciones de atraso de la región (6).

La Universidad contemporánea necesi-
ta de modificaciones, más o menos pro-
fundas en su estructura, tanto en los
países más adelantados como en otros de
menor desarrollo. Todos estos cambios
deben realizarse debido al hecho de que
la Universidad es, al mismo tiempo, el
centro, el resultado y la conciencia de la
"metamorfosis", transición u otra deno-
minación que se quiera usar, para identi-

ficar cl rnorncnto dc profundos cambios
cn quc sc encuentra Ja vida histórica dcJ
hombre.

La Universidad cs centro cn la medida
cn quc laq rnodificacioncs, tanto en su
dimensión más profunda como cn suq ay
pectos más espectaculares, se deben al
avancc científico que la misma Universi-
dad procura. ER resultado o producto en
la medida en que las transformaciones
por ella operadas no pueden menos que
repercutir sobre la organización de sus
propias actividades. Es también concien-
cía, porque la Universidad constituye el
último refugio del pensamiento reflexivo
sobre el posible sentido de la verdadera
avalancha de cambios en que nos encon-
tramos actualmente.

Como dice Medina Echavarría (5), no
es ninguna novedad recordar que la
transformación por la que tiene que pa-
sar la Universidad contemporánea es de
carácter funcional y se origina en su
adaptación a las demandas del mundo
exterior por un lado, y por otro de la
atención a las exigencias del propio desa-
rrollo de la actividad científica.

Esta presión de las circunstancias eco-
nómico-sociales, externas a la vida uni-
versitaria, alcanza su expresión más agu-
da cuando se encamina la enseñanza su-
perfor al servicio del desarrollo económi-
co. En este enfoque, la organización uni-
versitaria tiende a orientarse —por lo me-
nos parcialmente— a la preparación de
planteles científicos, técnicos y adminis-
trativos, que demanda un país en un mo-
mento determinado de su estructura eco-
nómica.

Esto involucra la exigencia de que
exista una previsión relativamente preci-
sa de la demanda presente y futura de las
diversas ocupaciones necesarias para la
mantención y expansión o transforma-
ción de la referida estructura. El planea-

miento de esta tarea es diferente en los

distintos países. Los desarrollados pueden
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El segundo aspecto que fue menciona-

do con relación a los cambios de la Uni-

versidad contennporánea, deriva de su ne-

cesidad de adaptarse también a las de-

mandas internas del propio crecimiento

científico. Como el progreso científico y

la especialización caminan juntos, la frag-

mentación que esta última exige es cada

vez mayor.

La Universidad, al mismo tiempo que
se torna funcional por razones profesio-
nales, tiene que atender también las ne-
cesidades de especializaciones que conti-
nuamente están apareciendo. Este "tor-
narse funcional" se complica debido a las
exigencias financieras y de organización
vinculadas a los laboratorios y centros
donde se realiza la especialización cientí-
fica. La dicotomía es evidente: el profe-
sional solamente está preparado para el
campo específico de sus delimitadas ta-
reas; en cuanto al especialista, no es un
hombre de ciencia en general, pero sí un
conocedor de un pedazo, en general muypequeño, de la realidad.

En consecuencia, el problema de laUniversidad es idéntico en los dos casos:por un lado, la posibilidad de formarprofesionales para ciertas funciones cla-ves, exactamente las más elevadas en lasociedad contemporánea, con determina-
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aprox injarsc a in tcrprctaciorjc% 

rcl','tiv,tc unj tarjas y global izan t c".

El reflejo dc esta necesaria
ción dc la vida universitaria dc
días, como consccucncía dc Jas
cias estructurales dc Ja sociedad (Ir, l,propia ciencia, constituye lo que MedinaEchavarría (5) denomina "crisis dc laidea clásica dc la Universidad"

La apertura de la Universidad tratando
dc atender las aspiraciones generalizada;
que estimulan una nueva estructura
cial, ocasionó lo que ha sido llamado
inadecuadamente como "masificación" y
que, según muchos, es el principal factor
responsable por el bajo nivel actual de la
enseñanza universitaria.

El referido estancamiento del padrón
académico, que para muchos justificaría
una política de contención de matrícu-
las, en realidad se relaciona mucho más
con los resquicios de una estructura unp
versitaria tradicional y superada, que uti-
liza mal los recursos materiales y huma-
nos, a través de su dispersión en forma
de múltiples y pequeños núcleos instala-

dos en cada unidad académica, donde su
enseñanza es requerida. Se da entonces la

adjetivación del conocimiento científico,

cultivándose una biología para médicos Y

otra para agrónomos o veterinarios, una

química para ingenieros, otra para médi-

cos, farmacéuticos o profesores.

Esta rigidez estructural y dispersión

innecesaria, además de representar una

sobrecarga para la sociedad, debilita el

nivel de enseñanza, particularmente 
por

la falta de una sola entidad integradora,
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caracterizada por un órgano efect ivatnen-
te bien dotado y en condicione« de pro-
ID over la forn)aclón acadénuca adecuada
a cada tipo de profesional. Aderná«. tal
tnodelo est inulla la colnpetcncia tanto
entre las un ldades. conu) ent re los profe-
sores. cada cual tratando de obtener el

de instalaciones. laboratorios y bibliote-
ea. Según destaca Ribeiro (6). lo para-
deial es que. dentro de la estructura vi-
gente. tales esfuerzos conflictivos para
obtener el llegan a ser Inerito-
nos pues revelan. al 'llenos. cierta ni ísti-
ca del profesor por sus tareas. Al calor de
esas disputas y. con frecuencia, por razo-
nes dc prestigio evtra-universitario de un
profesor. ciertos sectores crecen Illucho
en detrimento de otros tal vez lliás im-
portantes. Demuestran también, que la
Universidad es una casa sin dueño y sin
programa propio. en que cada uno debe
esforzarse para obtener el máxinno para
su sector y donde a nadie compete la
defensa de los requisitos generales indis-
pensables para el desempeño de las fun-
ciones sociales de la misma.

La falta de controles sobre la mala uti-
lización de los recursos y la mantención
de elementos de la estructura tradicional,
conduce al ya tristemente conocido
"faraonismo" de muchas de nuestras uni-
\ersidades. caracterizado por el culto a
las edificaciones suntuosas y la manía del
equipamiento ultra moderno en detri-
mento de recursos para bibliotecas, becas
de estudios. financiación de la investiga-
ción y apoyo logístico para las clases
prácticas. En consecuencia no existen las
condiciones mínimas para que los profe-
sores investiguen y los estudiantes se ini-
cien en las tareas de investigación.

Todos reconocemos que una de las
funciones más elevadas de la Universidad
es el cultivo del saber y el ejercicio de la
investigación científica y tecnológica. En
las universidades compartimentadas, mi-
nadas por el conflicto de las disputas por

preqt igio, «e hace itii practica ble cl desempe-

ño (le su función principal o «ea, la pre-
paración (le loq eccaloneq cupcriores del
«aber y (le laq artes. así como (le cientí-
ficos y tecnólogos. a través dc los, cuales
la «ociedad (Ioniinará cl conocimiento
de su tictnpo y lo utilizará cn la colución
de suq propios problemas.

Al no ser superadas las deformaciones
citadas. se torna impracticable el auto-
conocitniento de la sociedad, mediante cl
estudio de su realidad y dc sus proble-
rnas, así como tampoco fructifica el am-
biente propicio para la formación de una
conciencia crítica dirigida al análisis de
los reales factores causantes de su atraso.

Otro punto crítico del dilema de la
Universidad entre adaptarse o resistir las
presiones de su mundo exterior, aparece
en la difícil situación que se encuentra
para dar a su alumnado una auténtica
orientación vital, esto es, una visión
coherente y de conjunto acerca del mun-
do que necesariamente va a encontrar.
Las dificultades en las que se encuentra
la Universidad contemporánea para pro-
porcionar a sus estudiantes una orienta-
ción vital compatible con nuestro tiem-
PO, constituyen, sin ninguna duda, el as-
pecto más grave de la crisis de la educa-
ción, en el sentido de la "paidea clásica".
Estas dificultades en la función formati-
va tradicional tiene su origen en las dos
situaciones ya referidas: la fragmenta-
ción del saber en especialidades cada vez
más rígidas y la urgencia en la prepara-
ción de un profesional que pueda ser in-
corporado lo más rápido posible a la eje-
cución de las tareas que demande la so-
ciedad. La especialización no sólo impide
un relativo dominio del sistenra de las
ciencias sino también, de ciertos tipos de
concepción filosófica que se basan en
una o varias de ellas. La ausencia de con-
cenciones filosóficas que tengan alguna
vigencia general, tanto define conno agra-
va el problema de la formación educati-
va.
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Estas fallas del sisterna universitario se

atenúan significativalnente en los países

que consiguen conservar una sólida edu-

cación secundaria. Cuando ésta es defi-

ciente. la situación se cornplica, pues la

Universidad pasa a ser una alternativa pa-

ra compensar esa anornall'a y de ella se

exige —ahora corno cuestión vital y con-

creta—. lo que antes fuera requerido en

términos generales. esto es que ofrezca,

además del conocimiento científico, una

de conjunto del mundo y de la

vida actual.

Las deficiencias en la formación de la

conciencia política que exige la vida de-

mocrática es. nada más, que una particu-

larización de lo anterior. La situación se

presenta bien diferenciada en los regíme-

nes llamados totalitarios y en las demo-

cracias liberales. En los primeros, debido

a la unidad doctrinaria impuesta, se pro-

duce una acentuada neutralización o in-
diferencia política, mientras que en otros

puede ocurrir una politización radicaliza-

da que puede perturbar la autoridad
crítica de la Universidad, que debe ser su

verdadero peso político. Por otro lado,
en las sociedades industrializadas dirigi-

das por un Estado paternalista y de acen-

tuado control tecnológico, es común ver
en la juventud una fuerte tendencia a la
apatía. Ya en los países en desarrollo, los
conflictos entre generaciones y las aspira-
ciones insatisfechas favorecen la inunda-
ción de los centros universitarios con
tensiones políticas generalmente más
agresivas (5). Entre tanto, esta inquietud,
adecuadamente interpretada puede cons-
tituirse en un factor altamente dinámico
a ser utilizado en la realización de la Uni-
versidad ambicionada.

LA UNIVERSIDAD DESEADA

La Universidad contemporánea no co-
rresponde a las necesidades de nuestra
época. Hemos visto que ella sufre básica-
mente de dos tipos de presiones: la de-
manda de la sociedad por un lado y las
propias exigencias del desarrollo de la ac-

tividad científica por otro. Entre tanto,

sin duda, nos toca en suerte una época

con lliás de un factor complicador —que

es vivir en un Inundo y en una civiliza-

ción que evidentenlente está pasando por

una etapa de transición.

Una de tres alternativas incluidas en

un infornne preliminar para el Club de

R01na, tiende a considerar que el cambio

planetario en curso, en este fin del segun-

do milenio, no subvierte sólo los méto-

dos y las estructuras de nuestras socieda-

des, sino los valores y los fines de la vida

humana, tan profundamente como la

que marcó para el hombre, hace cinco o

seis mil años, el cambio de la condición

de cazadores y de pastores nómades a la

de agricultores sedentarios (3).

Es importantísima y oportuna la pre-

gunta de Garaudy (3): ¿Debemos adap-

tar nuestro sistema educacional al orden

existente, ese orden que hace un siglo y

medio ha sido objeto de todas las "refor-

mas de enseñanza"?. O, por el contrario,
debemos hacer de la educación un fer-
mento de ruptura con ese orden?. No
darle más como tarea procurar ser un re-
flejo fiel, y sí un proyecto de otra socie-
dad a ser creada. No se trata por lo tanto
de adaptarse a una realidad ya existente,
sino de prepararse para inventar el futu-
ro. No se trata de una reforma de la en-
señanza más de una revolución cultural,
de un cambio no sólo de los métodos y
de las estructuras, sino del propio objeti-
vo de la enseñanza.

Siguiendo aún con Garaudy, es preciso
no engañarse en cuanto al siglo. No esta-
mos más en el siglo XIX, que fue el "si-
glo de las nacionalidades", sino en las
puertas del siglo XXI, que será el siglo
del diálogo entre las civilizaciones. No es-

tamos más en el siglo XIX, que fue el

siglo de la "ciencia" (esto es, del positi-
vismo occidental), sino en las puertas del

siglo XXI, que será el siglo de la "sabidu-
ría" (el cuestionamiento del "por qué"),
o sea, de reflexión sobre sus fines.
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Partiendo de ese punto. podernos co-
locar el problellla de la educación en su
escala verdadera. Hace cuatro siglos, des-
de el Renacinliento. nos hernos cerrado
en un 'hu nnanis1110" exclusivarnente
greco-latino. dando pritnacía al resurgi-
liliento de las lenguas 'clásicas". crean-
do. para las naciones jóvenes, la ilusión
de que las sociedades 1110dernas pueden
ser idealizadas en los 11101des de la "ciu-
dad" griega o de la "república" romana.

A ese humanisnno clásico le siguió,
progresivamente, durante el siglo XX, un
"humanismo moderno", en el cual la dis-
ciplina característica no es más el latín,
sino la matemática. Se pasó entonces a
preparar a los hombres para describir y
medir. prever las consecuencias decurren-
tes de la realidad actual, manipular las
cosas y hasta los hombres para construir
máquinas o planes para el futuro, no mo-
dificándolos en nada, apenas tornándolos
más grandes y más fuertes. Así fueron
creados nuevos ídolos, el poder y la ri-
queza, a lo que se llamó progreso y des-
pués, crecimiento. Los instrumentos de
este poder, de esta riqueza, de este creci-
miento y de este progreso, la ciencia y la
técnica, son venerados como los más al-
tos valores humanos, como nuevos dio-
ses. Se olvidó que esta ciencia y esta téc-
nica, cuando son desarrolladas apenas
por si mismas, separadas de la sabiduría
—del cuestionamiento del por qué, del
análisis de los objetivos que se piensan
lograr, no son ya "la ciencia" sino un
cientificismo positivista, y mucho menos
'técnica" sino tecnocracia, esto es, el
culto supersticioso de la eficacia, que
puede existir tanto en el arte de crear
como en el de . destruir (3).

Se admite que es necesario no descui-
dar la atención por la demanda inme-
diata de profesionales y científicos, pero
esto debe ser hecho sin condicionar a la
Universidad a la mantención del status
quo. Es indispensable arrancar a la edu-
cación de la influencia del inmobilismo y

de la negación del movimiento de la so-
ciedad y de la naturaleza. Es vital la con-
ciencia de la importancia de la educa-
ción, sin que esto signifique perder la vi-
Sión total de la sociedad y de sus proble-
tilas. Es necesaria una Universidad que
sea instrumento de educación en su más
alto nivel, esto es, interpretando el com-
portamiento del hombre, de la sociedad
y de la naturaleza» en la plenitud de sus
relaciones y en la percepción de sus con-
tradicciones y deformaciones.

La Universidad debe mantener una es-
trecha vinculación entre su actuación en
el presente y la acción dirigida a objeti-
vos más distantes en el futuro; promover
una educación para solucionar problemas
de hoy y para construir un futuro social-
mente mejor que el pasado; debe desvin-
cularse tanto de los modelos que hacen
una apología del presente y no preparan
a la juventud para construir un futuro
nuevo, como también, romper con las vi-
siones utópicas que desvinculan la educa-
ción para el futuro de las condiciones ac-
tuales.

Es totalmente estéril el pensamiento
pedagógico oscilante entre la convicción
de que se debe atribuir a la educación
solamente tareas que sirvan al orden scy
cial existente o que se deba exigir de ella
apenas que prepare al hombre para la
nueva sociedad. En el primer caso se
prescinde del futuro a costa del presente
que se supone, de una forma generalmen-
te oportunista, la única realidad; en el
segundo, desprecia utópicamente el pre-
sente en nombre del futuro de la reali-
dad, porque sólo éste representa el cum-
plimiento de los ideales.

Entre tanto, existe un camino que
conduce de la actualidad al futuro. Ca-
mino éste que muchos, en la ceguera de
su egoísmo, no quieren ver, porque lle-

va a un futuro que no les pertenece. Ca-
mino en que la integración de la activi-
dad humana con la transformación de las



- vol. 16 No. I _ 1984

Desarrollo Rural cn las Américas

circunstanciaq solamente pucdc ser en-

tendida como una práctica transforma-

dora. «ignifica que cl proceso enqe-

al futuro, ahora en la actualidad, cuando

sc realiza junto con un sistema compro-

rnctido con este futuro, cuando la solu-

ción del presente es parte de la construc-

ción de un mañana mejor.

Esta vinculación de la educación con

la práctica transformadora, termina con

la larga lucha de los ideólogos sobre la

cuestión dc qué es, lo que se debe cam-

biar cn primer lugar: las condiciones ma-

tcriales o los hombres. El principio de la

interacción indica el camino por el cual

la educación puede ayudar realmente —y

no de forma oportunista o utópica— a la

construcción del futuro; muestra como,

a través de la acción transformadora se

puede mantener el dinamismo que per-

mita una continua y progresiva actualiza-

ción del saber, de la cultura y de la socie-

dad con fines de atender las verdaderas

necesidades del hombre.

Este es el único camino para la verda-

dera formación de hombres nuevos. Esto

talvez involucre un cambio radical de

muchas ideas tradicionales sobre la ense-

ñanza y el papel de las universidades; im-

plica el abandono de muchas concepcio-

nes puramente escolásticas del trabajo

educativo y de la relación profesor-alum-

no. Significa que se debe realizar la ense-

ñanza, atendiendo a la necesidad de solu-

ciones en el presente, sín perder la pers-

pectiva de la construcción de un después

siempre orientado a la valoración del in-

dividuo, dentro de una visión amplia so-

bre una transformación necesaria y para-
lela de Jas circunstancias y de los hom-
bres. Una teoría educativa en que la vin-
culacíón de la enseñanza de los hombres
que se transforman con la actividad que
cambia las condiciones, y con ello, a los
propios hombres, constituye el principio
orientador más importante y de inagota-
ble riqueza en su tarea de construir un

mundo mejor y una sociedad más equita-

Este cambio en las finalidades de la

educación exige una transformación pro-

ras.

El autor no cree que el sistema educa-

cional no pueda ser transformado inde-

pendientemente del sistema social global

del cual es parte integrante. aunque ten-

ga por misión inmediata su reproducción

y perpetuación. De la misma forma, se-

ría f_also decir: "Cambiemos, en primer

lugar, al hombre, y las estructuras socia-

les serán cambiadas" (el cristianismo, por

ejemplo, ha tratado desde hace 20 siglos.

sin haberlo conseguido hasta ahora, con-

solidar una sociedad cristiana), o decir:

"Cambiemos las estructuras sociales ( el

sistema de propiedad, por ejemplo) y na-

cerá un hombre nuevo" (fue la ilusión

mesiánica de la Revolución de Octubre,

y hasta hoy las "alienaciones" no fueron

del todo superadas); así también sería un

error si nos atrincheráramos en una oposi-

ción abastracta: "Cambiemos la escuela,

en primer lugar, y la sociedad cambiará"

o aun: "Cambiemos la sociedad y una nue-

va escuela automáticamente nacerá" (3).

En verdad, el orden existente puede y

debe ser considerado en todos los niveles

al mismo tiempo, y todo cambio en el
sistema educacional, así sea parcial (y
con todos los riesgos de recuperación
consecuentes del hecho de ser parcial),
puede ser el fermento de un cambio glo-
bal de la sociedad, así como cualquier
cambio en las empresas o en el aparato
del Estado, podrán contribuir para la
mutación de la escuela.

Hechas estas salvedades sobre las ilu-
siones pedagógicas, sobre la fuerza de las
reformas en la enseñanza, o sobre la posi-
bilidad de una verdadera revolución cul-
tural en el orden existente, basta buscar
las líneas generales y de orientación de
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los cambios a ser hechos en los progra-
mas y en las estructuras, a fin de que
cada estudiante, por sus exigencias, cada
profesor, cada funcionario, y cada padre,
por la calidad de sus respuestas a estas
exigencias, tenga conciencia nnás clara de
su responsabilidad personal en este pro-
ceso (3).

Ya se ha dicho que es función de la
universidad dominar la ciencia de su
tienlpo al lliás alto nivel posible del co-
nocimiento y de la investigación, porque
la ciencia es el discurso del hombre con
la explicación más completa y responsa-
ble de sus observaciones sobre la natura-
leza y sobre las relaciones entre los hom-
bres y las cosas, y sus nexos causales. Sin
embargo, tal discurso puede convertirse
en mera erudición al reducirse a leccio-
nes verbales; pero ya no será ciencia, por
haber perdido sus cualidades esenciales
de indagación permanente ante el mundo
real y de instrumento de experiencia y
comprobación del saber alcanzado. Es
tarea irreductible de la universidad culti-
var y enseñar a todos los estudiantes las
bases del método empírico-inductivo, los
fundamentos del abordaje experimental,
de la observación y comparación sistemá-
ticas, así como el acervo siempre proviso-
rio y renovable de sus proposiciones (6).

Este cultivo de la ciencia no se opone
a la enseñanza profesional. A este corres-
ponde la docencia de las aplicaciones de
los principios científicos a determinados
campos de la actividad humana. Tecnolo-
gía es conocimiento aplicado al proceso
productivo. Conocimiento que tanto se
puede originar de la utilización del méto-
do científico como de la experiencia de
los propios productores. Por esto, la en-
señanza profesional tiene muchas exigen-
cias extra-científicas, como el entrena-
miento en ciertas rutinas y en métodos
más adecuados para captar las lecciones
del mundo real, cuya enseñanza también
es tarea insustituible de la universidad.
Sin embargo, tal adiestramiento sólo
puede ser adecuadamente proporcionado

cuando, al lado de las prácticas, se culti-
va el saber general en que se basan. La
práctica sin teoría, a nivel universitario,
es panfletarismo y falta de respeto al tra-
bajador, para quien se debe buscar y per-
feccionar la teoría de su práctica. De la
misma forma, la teoría sin práctica es
lirismo, fuga, comodidad y alienación. Es
la interacción de la teoría con la prácti-
ca, de la ciencia con la técnica, lo que
justifica la existencia de la universidad en
vez de facultades y escuelas aisladas.

Por esto la ciencia no puede ser apenas
un discurso académico sobre el conoci-
miento y, en consecuencia, sólo puede
ser enseñada donde se hace ciencia, en el
propio proceso de investigación. Al no
realizar investigación, la universidad está
cometiendo dos faltas: primero, no está
cumpliendo con su papel de institución
científica debido a la no utilización del
método de la ciencia que es la investiga-
ción; segundo, al no desarrollar la acción
de búsqueda de conocimiento, no realiza
sus virtudes educativas y no utiliza la me-
todología pedagógica de enseñar hacien-
do, a través de la experiencia realizadora.
En otros términos, nuestras universida-
des no solamente deben dedicarse a la
investigación por lo que puede propiciar
en términos de conocimiento e interpre-
tación de la realidad sino, principalmen-
te, por lo que representa por razones di-
dácticas y como método pedagógico.

Es injustificable la orientación de algu-
nos investigadores universitarios desinte-
resados de la enseñanza y que, en el afán
de llevar adelante sus trabajos científi-
cos, consideran sus actividades educativas
como un obstáculo. Tal actitud es inad-
misible en cualquier universidad, pues
aún los científicos más fecundos en sus
campos de investigación, admiten el de-
ber de orientar estudiantes graduados y,
frecuentemente, lo hacen de un modo al-
tam,ente provechoso al desarrollo de sus
propios estudios. Por todo esto, debe ser

considerada como engañosa la oposición
entre investigación y enseñanza, así
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como falso el dilema ciencia-tecnología

Es indispensable establecer tannbién,

vínculos entre el tratuio Inanual y la en-

señanza. El trabajo físico sin elenlentos

espirituales deshunnaniza al honlbre, así

como la actividad intelectual, totaltnente

al Inargen del trabajo práctico es una fal-

sa abstracción y una deshunvanización de

la sociedad. La división del trabajo que

perniita pensar exclusivarnente a un gru-

po de hombres, destruye no sólo al pen-

samiento corno tanibién a los propios

hom bres.

La enseñanza debe ser activa, dinámi-

ca, en un proceso que se confundan y se

sucedan ininterrumpidamente la teoría y

la práctica, sin que cada uno de estos

momentos corresponda exclusivamente a

profesores o alumnos. El proceso educa-

tivo es altamente gratificante porque exi-

ge dedicación y esfuerzo. Ya hubo al-

guien que siglos pasados dijo: "El apren-

der ociosamente es poco mejor que

aprender la ociosidad". * Teniendo en

cuenta los modernos conceptos de la

educación, donde la enseñanza y la inves-

tigación se integran, completaríamos di-

ciendo que enseñar ociosamente es una

forma de disfrutar de la ociosidad.

No se puede dejar de recalcar que otro

factor determinante de la crisis de la uni-

versidad es la improvisación y la progra-

mación parcial en la política de utiliza-

ción de recursos. Es indispensable que las

nuevas inversiones se realicen solamente

dentro de un planeamiento global de de-

sarrollo. Debe lograrse la capacidad de

formular y poner en ejecución un pro-

yecto propio con lo que se conseguirá un

desarrollo equilibradamente distribuido

entre las diversas ramas del saber, que

* BELLERS, J. Proposal for raising a collegc of in-

dustry of all useful trades and husbandry. In

Owen, R. New view of society. Citado por Sucho-

dolski, B. (7).

haga de la Universidad una institución

orgánicamente madura para el cultivo

profundo de la ciencia y para la convi-

vencia igualitaria, y mutuamente satisfac-

toria, con otras universidades.

LAS UNIVERSIDADES DE HOY

Las universidades de muchos países la-

tinoamericanos pasaron por una reforma

en un pasado relativannente reciente. Se

sabe también que cada vez se torna más

intensa y más generalizada la insatisfac-

ción con los resultados alcanzados y la

decepción con su agotamiento en la falta

de cumplimiento de los objetivos estable-

cidos.

Pero, lo que más preocupa es que en el

trasfondo de esta frustración están con-

tenidos algunos componentes y diversas

ideas que son fundamentales en la con-

cepción de la universidad que deseamos.

El juicio precipitado de algunos y el in-

conformismo nunca abandonado de

otros, quieren usar este fracaso como jus-

tificación de un retorno al pasado, repu-

diando de manera absurda un modelo

que fue implantado apenas parcialmente

y de manera inadecuada. Muchas medi-

das necesarias fueron adoptadas y mu-

chos de los componentes implantados
deben ser mantenidos y perfeccionados.
Sin embargo, en general, para transfor-

marlas en Universidades Actuales e Inte-
grales, es indispensable introducir, entre
otros, los siguientes cambios:

l. Para que la Universidad pueda reali-
zar adecuadamente su función de ór-
gano a través del cual la sociedad se
capacita para dominar, cultivar, apli-
car y difundir el patrimonio del saber
humano, es necesario que se realicen
esfuerzos coordinados por parte de la
totalidad de sus institutos, facultades
y departamentos. El carácter planifi-
cado de este esfuerzo permitirá el
ejercicio responsable de las opciones
que deben ser hechas, en cuanto a
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delinnitación de los canipos del cono-
cimiento que se pretendan profundi-
zar. definiendo así las prioridades a
atender dentro de un progranva con-
creto de autosuperación y de desa-
rrollo cultural autónonno.

2. Es ilnperioso sustituir la improvisa-
ción por una planificación global del
desarrollo de la Universidad. Mien-
tras no se alcance la capacidad de
fornmlar y poner en ejecución un
proyecto propio de desarrollo que
cannbie las propias estructuras y per-
mita establecer nuevas formas de ac-
ción en el campo de la enseñanza, de
la investigación y de la extensión uni-
versitaria, será imposible la implanta-
ción de la universidad necesaria al de-
sarrollo de la región geográfica de su
influencia.

3. Constituye un desafío la superación
de la espontaneidad vigente, median-
te la formulación de un proyecto
propio de crecimiento dividido en
programas concretos fijadores de las
metas a ser alcanzadas en los próxi-
mos años, así como aumento de ma-
trículas, elevación del nivel de ense-
fianza, dominio del saber científico y
tecnológico contemporáneo, fomen-
to a la capacidad creativa intelectual,
científica y artística, asesoramiento
en los esfuerzos dirigidos al desarro-
110 regional y nacional, y la adopción
de padrones distintos y explícitos de
conducta asistencial relativas a los es-
tudiantes, tratando de aprovechar al
máximo los recursos existentes.

4. La solicitud de recursos públicos, sea
para inversiones o sea para manten-
ción, debe ser dictada por el más ele-
vado sentido de responsabilidad so-
cial y por el compromiso de devolver
al pueblo, en servicios, los fondos
originarios de los cofres públicos.

5. Los Departamentos deben coordinar
el empleo de los recursos materiales

disponibles para el trabajo en su área
del saber y asociarse con otros para
asegurar la conducción más eficaz de

la investigación y de la docencia. Es-
to puede conseguirse mediante la
creación de Centros de Investigación
permanentes — o de Programas cuan-
do sc trate de actividades eventuales
o transitorias.

6. Cada unidad de trabajo de los depar-
tamentos, centros y programas, debe
tener la forma administrativa de un
proyecto, con indicaciones precisas
sobre objetivos, costo y plazo de eje-
cución. A su témino deberán ser eva-
luados los resultados, en un informe
especial, y su personal auxiliar de-
vuelto a sus antiguas tareas, o despe-
dido en caso de haber sido admitido
específicamente para ese proyecto y
no sea necesario en otro que se ini-
cie.

7. La renovación estructural necesaria
debe ser presidida por el principio de
la no-duplicación formal y real de ór-
ganos. Una sola unidad universitaria
debe dedicarse a cada campo del sa-
ber, responsabilizándose por la ense-
ñanza, la investigación y la extensión
de este ramo, en todos los cursos, to-
dos los niveles y todas las activida-
des.

8. La integración de las actividades
creativas y docentes deberá conse-
guirse a través de las siguientes direc-
trices: a) toda la investigación univer-
sitaria deberá ser usada como fuente
de enseñanza y adiestramiento;
b) ningún investigador universitario
podrá escaparse del ejercicio de la en-
señanza; c) todo docente de dedica-
ción completa tendrá obligaciones de
investigación científica o creatividad
cultural, de las cuales informará pe-

riódicamente a la Universidad, y

d) será obligación ineludible de la

Universidad la formación de nuevos

investigadores.
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9. Las actividades de extra-nult•o.sque
fácihnente pueden asutnir fortnas ca-
ritativas o denlagógicas de exten-
Sión deben ser organizadas coni()
un senicio público que la Universi-
dad tiene que ofrecer a la sociedad
que la niantiene. Debe ser un sewicio
proporcionado por todos los departa-
mentos y por los denús órganos uni-
versitarios de ella. debiendo partici-
par docentes y estudiantes.

10. Las actividades de extensión en el
plano acadénfico deben estar orienta-
das tanto para proporcionar amplios
programas regulares que reabran la
Universidad a sus egresados, asegu-
rándoles medios para mantenerse al
día con el progreso de sus respectivas
especialidades: como también, reali-
zando programas especiales de for-
mación intensiva de personal califica-
do. por medio de cursos de secuen-
cia, en los campos requeridos por el
mercado de trabajo y por el desarro-
110 regional y nacional.

1 1. En el plano de la difusión cultural y
artística, las actividades de extensión
sólo logran ser eficaces usando ade-
cuadamente los instrumentos de la
comunicación, tales como la radio, el
teatro, la televisión, la editora, el pe-
riodismo, el cine, y formas directas
de contacto con la población. Sola-
mente el uso de estos instrumentos
puede posibilitar a la Universidad el
cumplimiento de las tareas para ele-
var el nivel de conocimiento y de in-
formación cultural de la comunidad
universitaria y población en general.

12. La formulación de un proyecto pro-
pio de desarrollo para la universidad
es un requisito indispensable, para
poder establecer, también, relaciones
fecundas con otros centros universi-
tarios nacionales y extranjeros y, so-
bre todo, para que pueda recibir ayu-
da externa.

13. La autonotn ía universitaria debe ser

entendida corno su derecho al au to-
gobierno, dennocráticamente ejerci-

do por los cuerpos acadénn icos, sin
itnposiciones externas, ni interferen-

cias de instituciones extranjeras, ya

sea en la itnplan tación y funciona-

liliento (le sus órganos deliberativos,

ya en la determinación de su políti-

ca de enseñanza, de investigación y

de extensión, y también, sin restric-

ciones de especie alguna en la con-

ducción de sus actividades creadoras,

docentes y de difusión, o en la cons-

titución de sus cuerpos docentes y en

la fijación de sus criterios de admi-

Sión y promoción de estudiantes.

14. Una de las características diferencia-

les de la Universidad debe ser la for-

ma democrática de gobierno, institui-

da a través de la coparticipación de
profesores y alumnos en todos los ór-

ganos deliberativos.

15. Las organizaciones estudiantiles de-

ben asumir responsabilidades especí-
ficas en la administración de los ser-
vicios asistenciales y en la distribu-
ción de becas de estudios, por ser las
más capacitadas para examinar de
modo no burocrático, las necesidades
económicas que deben ser legítima-
mente atendidas con recursos públi-
cos, de modo de mejorar el rendi-
miento de la enseñanza y reducir el
costo de la educación superior.

CONSIDERACIONES FINALES

Realmente es posible implantar un
modelo de Universidad Integral y Actual.

Actual, como ya se mencionó, por su
funcionalidad en el presente y su com-
promiso con el futuro, de acuerdo con el
concepto de que la educación no consis-
te en preparar al adolescente o al joven
para el orden existente y sus exigencias
técnicas o políticas, ni en abarrotarlos de
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conocimientos y honores, sino en mos-
trarles caminos para llegar a la trascen-
dencia. esto es, a la invención del futuro,
el hacer emerger la trascendencia fuera
de todos los condicionannientos. Educa-
ción que no es dogmática, sino profética.
Subversiva, porque enseña a vivir de 1110-
do creativo así sea en Inedio del caos, y
no a basar nuestra esperanza en las co-
rrientes de la naturaleza y de la historia,
sino a crear conciencia de que es posible
vivir de modo diferente (4).

Integral. no sólo en el sentido ya re-
ferido de integralidad en el cumplimien-
to pleno de sus funciones sino también,
por su noción de totalidad, citada por
Vieira Pinto, que obliga a la conciencia a
mostrarse capaz de tener percepción crí-
tica de la realidad de las relaciones del
subdesarrollo con el desarrollo y descu-
brir los mecanismos por los cuales se pro-
cesa la exploración y la alienación. Refle-
xiones éstas fundamentales para la for-
mación de los científicos de los países en
desarrollo, ya que el concepto de totali-
dad les servirá para aclarar dos aspectos:
primero, dándoles la noción exacta de la
relación de su sociedad con las demás,
especialmente las desarrolladas, que la
utilizan e influyen en su alineación; y se-
gundo, para hacerles comprender las re-
laciones de su trabajo individual con el
trabajo general que se practica en la co-
munidad de que hace parte. Por el análi-
sis de estas nociones podrá comprenderse
la naturaleza de las condiciones en que se
ven obligados a trabajar, evitando caer en
lamentaciones o en censuras estériles,
que solamente revelan la presencia de un
pensamiento no preparado para apreciar
la situación de su región en el contexto
nacional y de su país en la perspectiva
de la totalidad mundial (8).

Muchos deben preguntarse por qué el
autor cree en la posibilidad de construir
una universidad con las características
referidas. El ha sido, algunas veces, tilda-
do de soñador y utopista pero cree, sin-

ceramente, que éste cs un proyecto via-
ble.

Cree realmente que se pueden dar las
condiciones para proccdcr de tal forma
para que la Universidad sea cada vez me-
nos un reflejo de un orden dado, y cada
vez más el proyecto dc una nueva vida.
Sólo así la universidad podrá volvcr«c ha-
cia el futuro, creando nuevas posibilida-
des y nuevos proyectos, y a no limitarse
al "estoque" del saber y al hábito de la
comodidad fácil.

El futuro no puede ser un lugar de
probabilidades, de extrapolaciones, o
sea, de prolongaciones del pasado y del
presente, sino un lugar de posibilidades,
esto es, de creación y realización de otro,
completamente nuevo (3).

Generalmente buena parte de lo impo-
sible, se trata apenas de lo que es más di-
fícil de ser alcanzado. Qué sería de la hu-
manidad si no existiesen hombres que
creyeran en la capacidad de sus semejan-
tes; si faltasen aquellos que están dis-
puestos a aceptar el desafío de las defi-
cultades y no hubiese quien confiase en
la capacidad creativa de la especie huma-
na en el sentido de materializar sueños,
supuestamente irrealizables, y hacer que
la utopía de ayer... sea transformada en
posibilidad de hoy. . . y realidad del ma-
ñana.

Pero ésta no es tarea para una sola per-
sona, ni siquiera para un grupo de diri-
gentes y asesores. Es misión para toda
una comunidad universitaria.

La realización de este tipo de Proyec-
to sólo se viabilizará con el compromiso
y la visión realizadora de los dirigentes;
con el apoyo del conocimiento, del tra-
bajo y de la experiencia de los profeso-
res; con la participación de la espontanei-
dad creativa; entusiasmo y pureza de in-
tenciones de los estudiantes, y con la
ayuda eficiente de los funcionarios. To-
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Setninario sobre Pol {ticas dedos, unidos por la íst ica de la realiza-

ción de algo nuevo y creativo, herrnana-

dos por la cornprensión recíproca de la

tarea cotnún y rnovidos por el entusias-

y la satisfacción de realizar un pro-

yecto original, que pertenece a tod os.

Proyecto que en su universalidad y en su

cornpronliso social, estará perrnanente-

rnente dirigido a la realización y a la bús-

queda de una técnica que atienda los
anhelos y posibilidades de sus usuarios y

beneficiarios. una ciencia dirigida necesa-
rimnente al bienestar del 110111bre y a un
desarrollo de las artes, conlprotnetido
con el espectador y la cultura popular de
la región.

La Universidad Integral y Actual pue-
de ser una posibilidad solamente con la
participación y el esfuerzo de todos,
transigiendo en sus diferencias invidua-
les y unidos por la grandeza de la obra
proyectada.
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INTRODUCCION Y REFERENCIAS
METODOLOGICAS

En el nûnoero anterior de esta Revis-
ta (l I ) se examin() globalmente y por tipos

de pafses la situaciôn o estado de la agri-

cultura y el desarrollo rural de América
Latina. En el presente se revisa su evolu-

ciÔn o call) bio a través del tiempo (en

general la t'iltilna década), sobre la base

de inferencias referidas a los tipos dinâ-

l)csarrollo Rural en las Américas Vol. 16 -- No. l, 1984, pp. 17-35
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La última sección incorpora un resu-

micos de países, que el respectivo tralwjo

previo permitió detectar, validar y carac-

terizar (6).

La rnetodología general y"dc tipifica-

ción ernpleada ya ha sido resunnida en la

prinnera sección del artículo anterior, al

que se ha hecho referencia arriba; debido

a ello y por razones de espacio, ella no

será revisada aquí. Un detalle razonable-

mente cornpleto de este tenla puede en-

contrarse en otro trab[ljo de reciente apa-

rición (1 2), que también incluye informa-

ción ernpírica porrnenorizada acerca de

las "Características Distribucionales de

los Indicadores. Global y por Tipo", que

fueron originariamente procesados*.

La tipificación sintética y final de

países de la Región según Dinámica re-

sulta de un proceso de sumarización de

los resultados obtenidos con el mismo

propósito, para cada uno de los campos

temáticos de concentración por separa-

do. a los que se refieren las tres últimas

subsecciones de la siguiente sección.

Después de una caracterización gene-

ral de los tres tipos dinámicos de países

establecidos, la siguiente sección procede

luego a analizarlos en forma esquemática

y en relación con los tres temas principa-

les a los que se dirigió el estudio. El aná-

lisis se basa en comparaciones inter-tipos

de niveles medios grupales de más de cin-

cuenta indicadores de dinámica en total.

Cuando las respectivas dócimas de hipó-

tesis de diferencias de medias grupales

así lo indicaban, las inferencias se refie-

ren a la Región como un todo; de lo con-

trario, los resultados obtenidos fueron
empleados para caracterizar cada tipo di-
námico de país, en forma única y distin-
tiva.

* Para los indicadores de dinámica a los que se
refiere el presente, Cf. esp. pp. 87-107, 109-119
y 122-143; para los de estado a los que se refie-
re el artículo anterior, Cf. esp. pp. 33-49, 51-60
y 63-81 (12).

tuen y conclusiones. Entre ellas, además

de las estrictamente relacionadas con

pectos dc dinámica, se han incorporado

también algunas referidas a la situación

global y según tipos ("de estado") dc

países, así como algunas recomendacio-

nes que surgen naturalmente de todo lo

an terior.

EVOLUCION O DINAMICA SEGUN Tl.

pos DE PAISES

Caracterización General de los Tipos

Como se adelantara brevemente en la

Introducción, el proceso de tipificación

de países procedió en una primera etapa

a agruparlos en términos de un ordena-

miento general de mejores a peores con-

diciones o desempeños de dinámica, es

decir, de cambio a través del tiempo

(ap roximadamente durante la última

década), por separado para cada uno de

los tres campos temáticos principales:

alimentación y seguridad alimentaria,

sector externo y empleo, ingresos y agri-

cultura general. La tipificación final, al
"poner juntos" estos tres conjuntos de
resultados, se basó en la comprobación
de que se daba aquí —al contrario de lo

que sucedía en el área de situación o es-
tado— una conformación de un patrón
de comportamiento que generaba altas
frecuencias de países pertenecientes a ca-
tegorías similares de desempeño o condi-

ciones, en todos los tres campos temáti-
cos.

En el proceso de síntesis prevalecieron
entonces los siguientes tres tipos de pa-

trones de comportamiento relativo: en

primer lugar países con altas o buenas
condiciones en todos los tres campos te-
máticos tratados; en segundo lugar países
que exhibían condiciones/desempeños
intermedios en todos los mismos tres
campos; en tercer lugar países con bajas
o pobres condiciones en todos los cam-
pos también. De allí que en este caso de
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condiciones de dinánnica o evolución, sea
fácil atribuir consistentemente a los tres
tipos Inatrices básicos así detectados,
una interpretación general identificada
como de Inejores a peores condiciones
relativas. El proceso de tipificación pro-
cedió entonces ulteriornlente a ernplear
estos tres tipos matrices básicos, para
conformar los tres tipos finales de "diná-
mica o evolución" general. Ellos se deno-
minaron. en el orden que se ha venido
comentando (de mejores o altas a peores
o bajas condiciones) en el presente párra-
fo. "Tipo l", "Tipo 2" y "Tipo 3", res-
pectivamente.

El Cuadro 1 siguiente recoge en forma
sumaria y completa los atributos de cada
uno de estos tipos o grupos de países, en
términos de todos los indicadores sim-
ples y sintéticos de dinámica empleados
y derivados en el proceso de tipificación.
Ello se logra estableciendo en el segundo
cuerpo vertical del cuadro sus respectivos
niveles de promedio aritmético simple
por país. El tercer cuerpo vertical del
cuadro a su vez, compara los aludidos
niveles a través de los respectivos cocien-
tes entre ellos, y a estos resultados les
adosa marcas indicadoras tanto de la
magnitud relativa de las diferencias inter-
grupales, como de la significatividad esta-
dística de las mismas, según lo indican
los resultados de los respectivos "tests".
Los detalles sobre ésto pueden encon-
trarse en las notas incluidas al pie del
cuadro.

Una revisión del contenido del Cuadro
I a través de la lista completa y segmen-
tada por campo temático, de los indica-
dores simples tratados, confirma la carac-
terización general de los tres tipos de
países detectados y validados, según se
estableció arriba, en el segundo párrafo
de esta subsección. Una visión más suma-
ria de lo mismo se logra concentrando la
atención en los resultados relativos a los
dos indicadores sintéticos y al indicador
sintético resumen de cada uno de los tres

campos temáticos tratados, que se en-
cuentran al final de la lista del respectivo
segmento.

Como ya se indicó, el Cuadro I esen-
cialmente contiene información a ni-
vel de media grupal y por lo tanto
caracteriza países en forma relativa-
mente "abstracta" (promedios). El Cua-
dro 2 subsiguiente complementa al No. I
estableciendo los equivalentes REALES
de cada tipo o grupo, en la forma de
vectores de observaciones REALES de
países concretos, representativos de cada
uno de los respectivos tipos de dinámica.
En síntesis, se puede decir que mientras
el Cuadro 1 contiene información siste-
matizada sobre cada uno de los tres "Ti-
pos de Países", el Cuadro 2 la brinda so-
bre cada uno de los "Países-Tipo". La
revisión del contenido de este último,
permite reconfirmar la caracterización
global de los aludidos tres tipos, estable-
cida sumariamente en el segundo párrafo
de la presente subsección.

Con base en la información contenida
en estos dos Cuadros, y especialmente
aquella sistematizada en el primero (Cua-
dro l, página 20), se procederá en las sub-
secciones siguientes a analizar más deta-
lladamente los resultados correspondien-
tes a cada uno de los tres campos temáti-
cos tratados y sobre los que se concentró
el estudio.

Alimentación y Seguridad Alimentaria

En este campo de la dinámica, cambio
o evolución, solamente alrededor de una
cuarta parte de los dieciocho indicadores
simples exhiben un comportamiento tal
que no muestran diferencias intergrupa-
les de medias altas y significativas. Como
se verá en las dos subsecciones siguientes,
ese no es el caso de los indicadores de
dinámica de sector externo, ni de
empleo, ingresos y agricultura general; en
estos dos últimos campos de dinámica
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andro 1. Tipific,cibn Final de Países, segón Dinámicn, Niveles de Medias Grupnles de Indicadores Simples y Sintéticos de Dinámica

ciones por Cociente entre ellos.

NUMERO

DE ORDEN

INDICADORES

DESCRIPCION

NIVELES DE MEDIAS COCIENTES DE 
NIVELES 

DE

AUMENTACION Y SEGURIDAD ALIMENTARIA

DPR I SAPE
DCD161CA
DCDI 71PC
DTCI FACE
DTCI C REC
DPT2éCER

DVC23EAC,

DCR24ARV
DCR2SENM
DCR26ERT
DCR:-LES
DCRNEFS
DRC20ELE
DIC30ECE

MAL
DRPS,'IAT

DIS89AU
DIS90AU
DISREAU

DRE39BSE
DRS40DPE

DEX42AIM
DRE43XIM
DRE44PTO
DEX4SPCE
DIM46PCE

DIS91 BAL
DIS92BAL
DISREBAL

GRUPO 1

110.833
1.118
1.094

2.900
2.917
5.917

151.000

11 1.000

1.693

1.511

1.250

1.119

1.286

1.517
1.068

3.670
0.974

0.760

5.174
5.574

0.517

0.936
7.362
1.125
0.679
0.888
0.727
1.021
1.720

-O. 231
0.245
0.001

1.541

1.343
0.442
1.066
1.435
1.357

150.333
110.500

4.300
-1.667
2.317

0.850

1.285

1.367
1.855

1.194
1.069

1,028

0,801

3.221

2.548
0.380

0.225

GRUPO 2 

103.800
1.055
1.030
0.161
2.120
3.140

135.200
106.200

1.372
1.296
1.254
1.063
1.035
1.023
1.072
3.100
0.717
1.251

0.128
-0.498

-0.018

0.789
7.472

1.207
1.019
1.090
0.683
2.325
2.776

-o. 204
o. 705
0.116

1.576
1.355
0.564
1.325
1.290
1.274

131.800
103.800

2.320
-2.090
2.290
1.750

1.799
1.280
1.756

1.070

1.077
1.029

0,668

o. 028
1.052

0.056

0.051

GRUP03

INDICE PRODUCC ALIMENTOS PER CAPITA

CREC DISP CALORIAS PER CAPITA DIARIAS

CREC DISP PROTEINAS PER CAPITA

TASA PROM ANUAL CREC AREA EN CEREALES

TASA PROM ANUAL CREC REND EN CEREALES

TASA PROM ANUAL CREC PRODUCC CEREALES

INDICE PRODUCCION AGRICOLA 
ALIMENTARIA

INDICE PRODUCC AGRIC ALIMENT PER CAPITA

CREC DE CONSUM CEREAL Q VA ALIM GANADO

CREC DE LA PRODUCC CARNE GANADO VACUNO

CREC RENDIMIENTO MAIZ

CREC RENDIMIENTO RAICES Y TUBERCULOS

CREC RENDIMIENTO LEGUMBRES SECAS

CREC RENDIMIENTO FRIJOLES SECOS

CREC RENDIMIENTO LECHE DE VACA

CREC TASA IMP CEREALES A EXP CEREALES

CREC TASA EXP ALIM Y ANIM A IMP AL Y AN

REL COC PART 7c IMP ALIM EN IMP TOT MERC

IND SINT DINAMICA ALIM Y SEG ALIM I

IND SINT DINAMICA ALIM Y SEG ALIM 2

IND SINT DINAMICA ALIM Y SEG ALIM RES

SECTOR EXTERNO

CAMBIO ENTRE EXP BIEN SERV Y SERV DEUDA

CREC DEL SALDO DE LA DEUDA PUBLICA EXT

CREC TASA ENTRE IMPORT TOTALES Y PIB

CREC TASA EXP AGRIC TOT A IMP AGRIC TOT

CREC TASA EXP BIEN Y SERV A IMP B Y SERV

CREC PART EXP MERC SECT 1 EN EXP TOT MER

CREC EXPORTACIONES DE CEREALES
CREC IMPORTACIONES DE CEREALES

IND SINT DIN BAL PAGOS Y SECT EXT 1

IND SINT DIN BAL PAGOS Y SECT EXT 2

IND SINT DIN BAL PAGOS Y SECT EXT RES

88.000
0.987
0.943

-0.676
0.025
0.525

1 12.000
81.000
13.540

1.091

0.971
o. 781
0.961
I .046
O. 949

17.055
0.833
1.083

-8.078
-6.938
-0.723

o. 700
9.148
1.537
0.807
0.723
0.798
0.655
2.381

-1.616
-2.121
-o. 298

1.271

1.315
0.400
o. 909
0.975
1.092

116.250
84.500

1.700
-0.850
6.375
2.950
1.361

1.241

1.650

1.122

1.176

0.952
O. 747

-4.901

-6.565
-o. 745

-0.585

1.259••.
1.133••.
1.160••.

-4.292'
111.111 • •

I . 348

O. 125*
1.385"

1.43 3 • •

1.339"

1.125

1.170
0.701

-0.803

1.337

0.805
o. 732
0.842
1.229
0.912
1.558

0.722

o. 143
0.1 16

1.212
1.021

1.104

1.172
1.471

1.244

I. 307*

1.067

1.060'
I .063'

17.857'
———--

1.376

1.117'
1.045
I .235

0.997

1.053

1.242"

0.997

1.183

I. 3 59
0.607

40.ooo•••
-11.236"

EMPLEO, INGRESOS Y AGRICULTURA GENERAL

DRC61FAT
DRC62PRT
DRT63CPO
DRC64TCP
DVIOSAPE
DV166PEC

DPA67GRT
DPA6bGPE

DTC69PRA
DD170CAT

DTC-,IPIA

DTC12ATO

DCS73AIR
DCR74EVA
DCRISEGA
DCS76UTA
DCS77UTP
DCS78UPA

AGT

DIS93ACR
DIS94AGR
DISREAGR

DISREGEN

PART FUERZA TRAB AGR EN FUERZ TRAB TOT

REL COC PART % POB RURAL EN POB TOTAL

REC TASA % PROM ANUAL CREC POBLACIONAL

CAMBIO TASA % PROM ANUAL DE CREC POB
CREC INGRESO AGRIC POR HAB EN LA AGRIC

CREC DEL INGRESO PER CAPITA

INDICE PRODUCCION AGRICOLA TOTAL
INDICE PRODUCCION AGRIC TOTAL PER CAPITA
TASA PROM ANUAL CREC PROD DOM BRUT AGRIC
DIF TASAS CREC PDB AGRIC EN PDB TOTAL
TASA % DE CREC DEL PIB AGRIC
DIF TASA CREC PIB AGR TASA CREC PIB TO
CREC SUPERFICIE AGRICOLA IRRIGADA
CREC EXISTENCIAS DE VACUNOS
CREC EXISTENCIAS DE GALLINAS
CREC SUPERFICJE TIERRAS ARABLES
CREC SUP TIERRAS DEST A CULT PERMANENTES
CREC SUP TJERRAS EN PRADERAS Y PAST PERM
RELAC COC PART % PDB AGRIC EN PDB TOTAL

IND SINT DIN EMPLEO INGR Y AGR GRAL IIND SINT DIN EMPLEO INGR Y AGR GRAL 2IND SINT DIN EMPLEO INGR Y AGR GRAL RES

INDICADOR SINTETICO RESUMEN GENERAL

1.186

0.985

0.931

0.667

0.815

I .064

0.439
0.619

1.136

0.348

0.978

0.991

0.783

o. 804

1.112

1.065

1.065

2.532*"
1.961

0.363
0.288
0.944

1.101

1.124

1.065

1.072

-0.658•••
-0.388••• 

1.852"
0.79?

1.011

0.486

0.714

1.067

1.056

1.116

0.993

0.999

1.198

2.421

1.179...
I .068•
1.092..

s 988
1.208..

1.311'..
0.101'

1.188

1 292".
1 361.,

1.078

0.978

1.129

o. 182',
0.861

1.156

0.072•.

1.126

0.817

0.786

I .263

I .508•

0.857

3.546

1.166

O. 126

-0.332

1.241

1.030

1.410

1.458

1.323"

1.167

l. 134'

1.364

2.457

0.359

0 593

1.323

1.031

1.064

0.953

0.916'

1.080

0.894

A:-lé.-

• Diferencia 'V)ificativa a nivel O. O
Diferenc•a nvuficauva a nivel 0.05
Diferencia significauva a mvel 0.01

Cocientessubrayadonndican 
diferenciasintergruposde medias. iguales o mayores a un cuarto 0 25% (1.25 < cociente < 0.8),Cocientes subrayados Y con asterisco/s indican diferencias interuupos de medias altas Y estadísticamente significativas.
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Cuadro 2. Agrupamiento por indicadores dc dinámica. Nivclcs reales dc indicadores de dinámica de los paísestipo reales en cada grupo.

INDICADORES

NUMERO

DE ORDEN DESCRIPCION

ALIMENTACION Y SEGURIDAD ALIMENTARIA

NIVEL DEL INDICADOR

PAIS.TIPO PAIS-TIPO PAIS-TIPO

DPR15APE
DCD161CA

DCDI 7 IPC

DTC18ACE
DPT19REC
DPT2éCER
DPA21LIT
DPA22LIP
DVC23EAG
DCR24ARV
DCR25ENM
DCR26ERT
DCR27LES
DCR28EFS
DCR29ELE
DIC3éECE
DTX31MAL
DRP821AT

DRE39BSE
DRS44DPE
DR141MP1

DEX'42AIM

DRE43XIM
DRE44PTO
DEX45PCE

DIM46PCE

INDICE PRODUCC ALIMENTOS PER CAPITACREC DISP CALORIASPER CAPITA DIARIASCREC DISP PROTEINAS PER CAPITA
TASA % PROM ANUAL CREC AREA EN CEREALESTASA % PROM ANUAL CREC REND EN CEREALESTASA % PROM ANUAL CREC PRODUCC CEREALESINDICE PRODUCCION AGRICOLA ALIMENTARIAINDICE PRODUCC AGRIC ALIMENTPER CAPITACREC DE %CONSUM CEREAL Q VA ALIM GANADOCREC DE LA PRODUCC CARNE GANADO VACUNOCREC RENDIMIENTO MAIZ
CREC RENDIMIENTO RAICES Y TUBERCULOS
CREC RENDIMIENTO LEGUMBRES SECAS
CREC RENDIMIENTO FRIJOLES SECOS
CREC RENDIMIENTO LECHE DE VACA
CREC TASA IMP CEREALES A EXP CEREALES
CREC TASA EXP ALIM Y ANIM A IMP AL Y AN
REL COC PART % IMP ALIM EN IMP TOT MERC

SECTOR EXTERNO

CAMBIO ENTRE EXP BIEN SERV Y SERV DEUDA
CREC DEL SALDO DE LA DEUDA PUBLICA EXT
CREC TASA ENTRE IMPORT TOTALES Y PIB
CREC TASA EXP AGRIC TOT A IMP AGRIC TOT
CREC TASA EXP BIEN Y SERV A IMP B Y SERV
CREC PART EXP MERC SECT 1 EN EXP TOT MER
CREC EXPORTACIONES DE CEREALES
CREC IMPORTACIONES DE CEREALES

EMPLEO, INGRESOS Y AGRICULTURA GENERAL

DRC61FAT
DRC62PRT

DRT63CPO
DRC64TCP
DV165APE

DV166PEC

DPA67GRT
DPA68GPE

DTC69PRA
DD174CAT
DTC71 PIA

DTC72ATO
DCS73AIR
DCR74EVA
DCR75EGA
DCS76UTA
DCS77UTP
DCS78UPA
DRP81AGT

DIS89AL1
DIS94AL1
DIS91BAL
DIS92BAL
DIS93AGR
DIS94AGR

PART % FUERZA TRAB AGR EN FUERZ TRAB TOT
REL COC PART % POB RURAL EN POB TOTAL
REC TASA % PROM ANUAL CREC POBLACIONAL
CAMBIO TASA % PROM ANUAL DE CREC POB
CREC INGRESO AGRIC POR HAB EN LA AGRIC
CREC DEL INGRESOPER CAPITA
INDICE PRODUCCION AGRICOLA TOTAL
INDICE PRODUCCION AGRIC TOTAL PER CAPITA
TASA PROM ANUAL CREC PROD DOM BRUT AGRIC
DIF TASAS CREC PDB AGRIC Y PDB TOTAL

TASA CREC DEL PIB AGRIC

DIF TASA %CREC PIB AGR TASA CREC PIB TO

CREC SUPERFICIE AGRICOLA IRRIGADA

CREC EXISTENCIAS DE VACUNOS
CREC EXISTENCIAS DE GALLINAS

CREC SUPERFICIE TIERRAS ARABLES

CREC SUP TIERRAS DEST A CULT PERMANENTES

CREC SUP TIERRAS EN PRADERAS Y PAST PERM

RELAC COC PART % PDB AGRIC EN PDB TOTAL

INDICADORES SINTETICOS

INDIC SINTET DINAMICA ALIM Y SEG ALIM 1

INDIC SINTET DINAMICA ALIM Y SEG ALIM 2

INDIC SINT DINAM BAL PAGOS Y SECT EXT 1

INDIC SINT DINAM BAL PAGOS Y SECT EXT 2

INDIC SINT DIN EMPLEO INGR Y AGR GRAL 1

INDIC SINT DIN EMPLEO INGR Y AGR GRAL 2

REAL

122.00
1.20
1.10

2.10

3.90

6.10
158.00
125.00

1.53

1.36

1.10

1.32

1.05

1.55

1.10

1.05

0.92
1.25

1.21

3.62

1.10

o. 79

0.91
0.94
1.82

1.92

1.96

1.73

0.50
1.30

1.82
1.43

156.00
123.00

4.90

-1.00
3.20
0.70
1.24
1.20

1.84
1.12

1.08
1.00
0.82

7.46
7.19
1.46
1.36

5.96
8.84

2

REAL

102.00
0.94

0.94

-0.60
3.00
2.40

132.00
101.00

2.13

1.17

1.12

0.94
1.23

1.20

1.00

0.16

0.76
0.67

0.42
9.40
0.95
0.90
1.40

0.93
8.00
1.34

1.89
1.28

0.48
1.26

1.12

1.27

132.00
101.00

1.90
-2.10
-1.20
-4.80

1.40
1.34

1.61
1.05

1.03

1.02

-2.95
-4.33

0.17
1.89

-0.60
0.79

3

REAL

82.00
1.06

0.96
5.60

-2.80
2.60

116.00
80.00

1.86

1.59
o. 84
0.60
0.89
0.89
1.12

17.60
1.40
0.69

0.28
11.17

1.01

0.76
0.94
0.91
0.13
2.35

1.11

1.20

0.33
0.91
0.95
1.08

131.00
91.00

1.50
-2.10
1.00
0.70
1.19
1.48

1.69
1.13
1.25

1.00
0.84

-6.93
-2.99
-1.52
-0.95
-3.44

4.26

* Observación faltante.
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esas proporciones son alt l'sirna.s: dc alre-

dedor dc v SO' Í. respectivmnentc.

Los que exhiben tal conlporqanliento cn

cl canipo dc la alirnentación y seguridad

alnncntana son los cinco siguientes: se da

cn general un n)0dcsto increlnento du-

rantc aprox irnadarncntc la últinna década.

en la disponibilidad de calorías diarias

pcr capita en los Tipos I y 2 dc países

y ('Ci. respecti\nnente) y una pe-

queña baja en la del Tipo 3: durantc el

mismo periodo la disponibilidad de pro-

Tipo I

Máximo valor del índice 
(base1969-71 1 00) p rom cdio

1978-80 (le producción dc alimentos
capita (con aunnento dc 1 1%); 

máximos
crecinnientos prorncdio anuales de áreasrcnditnicntos y consecuentemente
ducción de cereales (tasas de 2.979, 2.9%
y 5.9%, rcspcctivarncnte),• máximos cre_
cirnientos de la producción agrícola ali.
mentaria total durante la última década

teínas diarias pcr capita aurnenta todavía

mcnos V i. para los nnismos dos

tipos mencionados) o disnlinuye todavía
mas (-60. Tipo 3 de países): en anibos
casos (calorías y proteínas) todas las di-
fcrencias intergrupalcs de medias son es-
tadiqticamentc significativas. pero no al-
canzan a superar la cuota de un cuarto
( ) impuesta apriorísticamente para
considerar una diferencia como "alta".
Durante la década. el rendimiento de le-
che de vaca por animal aumenta muy
modestamente (7%) o incluso disminuye

países Tipo 3). La relación entre
exportación e importación de alimentos
y animales baja en todos los tipos de paí-
ses durante el segundoquinquenio dela an-
tenor década (entre -3% y -28%). Por úl-
umo. se da una baja a través de las dos
últimas décadas. de la participación de la
importación de alimentos en las importa-
cjones totales de mercaderías en el Tipo
i de países (de alrededor de 25%) y una
suba de alrededor de 20% en los otros
dos tipos de países.

En lo que Sigue se emplearán los resul-
tados que sí exhiben en este campo dife-
rencias intergrupales de medias altas y es-
tadísticamente significativas, con el do-ble propósito analítico de presentar uncuadro de la situación que completa elestablecido hasta el presente, y al mismo
tiempo marcar los atributos únicos y dis-tintivos (en términos de máximos y dem ínimos) que caracterizan adecuada-mente cada uno de los tres tipos depaíses identificados; como se indica acontinuación.

(51%) y de la equivalente per capita
(1 máximo crecimiento de la pro-
ducción de carne de ganado vacuno du-
rante la última década, equivalente al de
la producción agrícola alimentaria total
(51%); máximos aumentos de rendimien-
tos durante la última década, de maíz
(25%), raíces y tubérculos (12%), legum-
bres secas (29%) y frijoles secos (52%);
máximos valores de los respectivos dos
indicadores sintéticos y consecuentemen-
te del indicador sintético resumen, pr()-
medio de los dos.

Tipo 2

Mínimo crecimiento durante la década
última, de la proporción del consumo
tal de cereales que va a la alimentación
de ganado (37%); mínimo crecimiento
durante la última década, de la tasa de
importación a exportación de cereales
(se triplica).

Tipo 3

Mínimo valor del índice (base
1969-71 1 00) promedio anual
1978-80 de producción de alimentos per
capita (con disminución de 12%); míni-
mos crecimientos promedio anuales de
áreas, rendimientos y consecuentemente
producción de cereales (tasas de -0.7%,
0% y 0.5%, respectivamente); mínimos

Indice, para 1981 : III; base, 1969-71:100.
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ctvcitnientos de la producción agricola
alitnentaria total du van te la últitlla déca-

) y de la equ ivalente per capita
(un deet•eeuniento de
ctveitniento durante la década (ll titila, de
la proporción del eonsutno total de ee-
teales que va a la alitnentaeión de ganado
(se tnultipliea 14 veces): creci-
tiliento de la producción de ea vne de ga-
nado vacuno du tante la últillla década

initnos autnen tos o nuixinias dis-
Illinuciones de trnditnientos durante la
últitna décadas de tnaí,z va íces y
tubérculos legutnbves secas
y secos lliá.xitno ereeitnien-
to durante la últitna década, de la tasa de
irnportaeion a exportación de cereales
(se Illultipliea 17 veces): ínitnos valores
de los trspeetivos dos indicadores sintéti-
cos y consecuentetllente del indicador
sintético resunlen, protnedio de los dos.

Sector E.xterno

Aunque para todos tnenos uno de los
indicadores de este cannpo de dinánlica
se dan diferencias intergrupos de Inedias
altas. en solaniente uno ella se revela co-
mo estadísticarnente significativa. Las
condiciones generales, en térnlinos de los
siete indicadores simples para los que no
puede rechazarse la hipótesis nula de di-
ferencias nulas entre Inedias grupales, se
indican a continuación.

Durante la últillla década el cambio de
la relación entre exportaciones de bienes
y servicios y el servicio de la deuda (la
"cobertura" del servicio ennpleando el in-
greso de divisas producido por las expor-
taciones). muestra un generalizado dete-
rioro. que es menos pronunciado para los
países Tipos I y más pronunciado en el
caso del Tipo 3 (reducción de un 30 por
ciento de la cobertura); el indicador de
cambio de los saldos de la deuda pública
externa también indica un deterioro ge-

Indice, para 1981:81, base, 1969-71:100.

y tu 1'01 de A Lat ina

net•alizado (se octuplica el saldo du rante
dicho período), con una Inejor situación
rela t iva pa ra el l'ipo I y peor para el
l'ipo 3: el ordenanniento de con-
(liciónes relativas entre tipos de pa íses se
tila nt iene para el caso de la proporción
ent re ituportaeiones totales y producto
interno b to tot al, que crece en general
alrededor de un veinticinco por ciento
durante 1970-1981 en general la tasa en-
t re exportaciones e itnportaciones agrí-
colas se deteriora du cante el últ quin-
quenio 1976-81 : durante las dos últinvas
décadas la part icipación de las exporta-
ciones del sector pritnario (excluyendo
cotnbust ibles, tu inerales y Inetales) en las
exportaciones totales, (listninuye alrede-
dor de un veinticinco por ciento; por úl-
tilli0, tnientras durante la última década
las exportaciones de cereales se casi tri-
plican para el Tipo 2 de países y se redu-
cen en un tercio para el Tipo 3, sus im-
portaciones crecen significativamente en
todos los casos.

En función de lo hasta aquí expresado
es claro que en este cannpo de dinálllica

da cada uno de los tres tipos generales de
países. El único indicador simple que
muestra una diferencia intergrupal de
medias alta y significativa (entre los tipos
2 y 3), es el de cambio entre 1970 y
1981 de la relación entre exportaciones e
importaciones de bienes y servicios en
general, que se manifiesta como máximo
(arnnento de 9%) en el Tipo 2 de países
y como mínimo (disminución) en el
Tipo 3 (-28%). El mismo ordenamiento
entre tipos se mantiene (aunque el res-
pectivo "test" estadístico no prueba signi-
ficación a los niveles pre-establecidos)
para los valores de los respectivos dos in-
dicadores sintéticos y consecuentemente
para el indicador sintético resumen, pro-
medio de los dos; ellos son máximos para
el fipo 2 de países (aunque muy cerca-
nos a los del Tipo 1) y mínimos para el
Tipo 3.
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Enll)leo, Ingresos y Agricultura General

Un gran núlnero de ind icadoves 
í rea 

silli-
de

ples de este catnpo ten)ático en el

canibio o dinálllica a través del tien11)0.

no hibe al nnenos una diferencia inter-

grupal de Inedias alta y estad ísticmnente

significat Áa. Ellos se collie nt aván a conti-

nuación. para presen tav un cuadro sutil a-

no y general de la situación de los países

de la Región. en lo que hace al lilislll().

La participación de la fuerza de traba-

sio en la agricultura respecto a la fuerza

dc trabajo total Illuestra un generalizado

descenso a través de las dos últilllas déca-

das. menos pronunciado en cl Tipo 3 de

paiscs ) : conconlitantelnentc se da

un generalizado proceso de urbanización,

denotado por una reducción del veinti-

cinco por ciento de la participación de la

población rural en la total: la tasa prome-

dio anual de crecimiento poblacional
predicha para es de alrededor
de 2.4', para los tipos de países I y 3 y
mcnor para el Tipo 2 (1.870); el compor-
tamiento dc dicha tasa durante el perío-
do 1960-70 a es hacia la baja en
los tipos I y 2 de países (25% de descen-
sc en este último). mientras que en el
Tipo 3 se manifiesta un aumento de ella
(+1 ): el ingreso global per capita au-
menta alrededor de un treinta por ciento
en los países Tipo I y 2 entre 1970 y
1981. pero solamente un nueve por cien-
to en los países Tipo 3: las diferencias
entre las tasas de crecimiento (1970 a
1980) del producto doméstico bruto to-
tal y el de la agricultura muestran una
brecha desfavorable para ésta (de entre
alrededor de -l '7. y -2%); durante el año
particular 1981 dicha característica se re-
vierte. resultando en diferencias positivas
para la agricultura, de entre alrededor de
uno y tres por ciento; durante este mis-
mo período anual específico la tasa de
crecimiento del producto interno bruto
de la agricultura se localizó en el interva-
lo de alrededor de dos a seis por ciento;
diversos indicadores de crecimiento du-

rante la últilllc'l década nnuestran 
prácticas

Inen(e todos y para todos los tipos (l
pa íses identi ficados, increnlen tos
vos que van desde alrededor del dos 

positi-
porciento (crecitniento de superficie de tie-rras cn prade ras y pastos pe r lilanentes)

h ast a alrededor de setenta y cinco
ciento (crecillliento de existencias de 

Por
ga

Ilinas), incluyéndose aqu í variables como
su perficie agrícola irrigada, 

existencias
dc vacunos, superficie (le tierras arables ysuperficies dc tierras destinadas a culti-
vos perinancn tes: por últi1110, la marcha a
través de las dos últinnas décadas de un
indicador que revela cl generalizado peso
decreciente de la agricultura en la
lilía general de los países de América La-
tina y el Caribe: un descenso de alrede-
dor de veinticinco por ciento de la parti-
cipación del producto doméstico bruto
de la agricultura en el producto domésti-
co bruto total.

A continuación, cerrando esta subsec-
ción, se complementará el cuadro de
condiciones arriba establecido, indicando
las características únicas y distintivas (ni-
veles de máximo y de mínimo) de los
tipos I y 3 de países; el Tipo 2 es en este
campo claramente un tipo intermedio
puro, que no exhibe ninguna característi-
ca distintiva notoria. En cambio, como
se verá seguidamente, el Tipo I es uno de
máximo crecimiento puro, mientras el
Tipo 3 es claramente de crecimiento
mínimo, o estancamiento o incluso re-
troceso a través del tiempo.

Tipo 1 Y Tipo 3

Máximo crecimiento exhibido por el
Tipo I y mínimo crecimiento exhibido
por el Tipo 3 de países, en todas las si-
guientes variables (entre paréntesis se in-
dicarán sus respectivas tasas); ingreso
agrícola por habitante agrícola, durante
el período 1970-1981 (+44%, -2%);
ducción agrícola total durante el mismo
período (50%, 16%,); producción agríco-
la per capita (+1 1%, -15%); producto do-
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niéstico bruto de la agricultura durante
1970-80 (tasas de crecinfiento prornedio
anual) (4.3%. I. 7%): consistentemente

con todo lo anterior se Inanifiestan los
lilislnos cotnportanfientos de niáximo y
lilíni1110. respectivmnente para los Tipos
I y 3 de países, para los valores de los
dos indicadores sintéticos relativos al
área tenlática que se viene discutiendo. y
consecuentetnente tanibién para el indi-
cador sintético resumen, que es un pro-
nÑdio de ellos dos.

RESUMEN Y CONCLUSIONES

En uno de los primeros párrafos del
capítulo inicial del recientemente dispo-
nible Inforlne 1983 del Banco Mundial
(l) se lee:

"Las dificultades actuales de los países
-en desarrollo representan la culmina-
ción de acontecimientos que datan de
hace un decenio o más. Son conse-
cuencia en parte de las condiciones
prevalecientes en los países industria-
les con economía de mercado, y en
parte de sus propias políticas".

Precisamente este trabajo se ha con-
centrado en los "acontecimientos del de-
cenio": es decir, la evolución de América
Latina y el Caribe y la de los tipos diná-
micos de países que son miembros de la
Región y del Instituto Interamericano de
Cooperación para la Agricultura. El aná-
lisis desagregado según grupos específi-

cos de países se refiere a los cambios so-
brevinientes durante la última década, en

general.

Como se ha visto, se ha hecho un es-
fuerzo para dirigir el análisis a subagrega-

dos relevantes, dentro del conjunto hete-

rogéneo de países de América Latina y el

Caribe. Sobre la necesidad o convenien-
cia de proceder de tal manera, ya se ha
dicho algo en la sección sumaria de refe-
rencias metodológicas. En el mismo sen-
tido apuntan indicaciones contenidas en

dos recientes documentos también origi-
nados en el Sistema Interamericano:

"América Latina y el Caribe constitu-
ye una región dc análisis difícil. por
cuanto agrega países y subregiones

"Cuando se habla de la América Lati-
na se corre el riesgo de incurrir en ge-
neralizaciones demasiado amplias. bien
teniendo en cuenta solamente las ex-
periencias de unas cuantas de las eco-
nomías dominantes o bien clasifican-
do a los países de la región en grupos
demasiado sencillos. como. por ejem-
PIO, en exportadores y no exportado-
res de petróleo. aunque la inspección
más superficial de las cifras estadísti-
cas de la región no justifica que se ha-

ga uso de clasificaciones tan simplis-
tas. De acuerdo con ello. alos fines del

análisis de este capítulo. se identi-
ficarán grupos de países que tengan un

desenvolvimiento parecido mediante
el uso de histogramas"* (2.16)-

Existen razones que aconsejaron en el

trabajo de base respectivo un tratamien-
to de tipificación y analítico separado de
condiciones de estado o situación y de
dinámica o evolución. al operar con tipos

homogéneos de países. Se trata esencial-
mente de razones de simple lógica y tam-

bién empíricas, que apuntan a una ausen-
cia de asociación entre ambos tipos de
fenómenos. Por una parte, la situación

Es importante comprobar la difusión y ap.-eci2-
ción que se está dando Últimamente a los eon-
ceptos de clasificación ,'tipifieación. sob:e
que el 11CA ha venido trabajando desde hace
casi una década, en el campo que más le compe-
te. El uso de histogramas en la implem:entacián
de dichos conceptos es válido aunque ext:em2-
damente rudimentario; sobre todo cuando —co-
mo se hace en el Informe— él se restringe al
análisis particularizado de variable por variable.
en vez de
"usar la información proveniente de varios de
ellos en forma coordinada y significativa",
mo se postula en (16).
































































































